PROYECTO EMET

2.5. Etapa de Inserción Eclesial

Ofrecemos en los apartados siguientes (2.5.1 a 2.5.3.) una síntesis teórica que ayude a entender esta etapa, basada en la reflexión realizada por Pedro José Gómez, coordinador de Pastoral Juvenil de la Vicaría VI de Madrid y su equipo. Después intentamos precisar el modo, o mejor los modos, de llevar a cabo esta parte del proceso, tan delicada como novedosa para nosotros.

2.5.1 punto de partida

La razón de ser de esta etapa radica en la dilatación en el tiempo en nuestra sociedad del periodo de juventud, la necesidad de encontrar una referencia eclesial adecuada y el paso específico que va entre optar por Jesús y descubrir cómo, dónde y con quiénes.

Esta etapa presupone una buena iniciación cristiana que.

· ha conducido a un encuentro personal con Jesús tal que hace

· plantearse toda su existencia como seguidor

· con un estilo de vida experimentado cierto tiempo

2.5.2. claves de la etapa

Cuatro palabras fundamentales articulan la etapa: vocación, opción, discernimiento y acompañamiento.

a) descubrimiento de la propia vocación.
Vivir como cristianos consiste en haber descubierto el enorme cariño que Dios nos tiene y saberse llamados por Jesús para colaborar en su propia misión: la extensión del Reino de fraternidad que Él anunció preferentemente a los pobres. 

Todos hemos sido llamados, todos tenemos vocación. Cada persona descubre su propia vocación como un regalo de Dios para ser feliz y recibe el Espíritu para realizarla. Para el creyente, la vocación es disponibilidad y capacidad para reconocer la voluntad de Dios en la realidad mirada con los ojos del mismo Jesús. Es en esa fidelidad a la realidad que nos rodea y a nuestra propia realidad como encontramos el camino que Dios nos ofrece.

Convendría hacer algunas matizaciones: 

· el descubrimiento de la vocación no se realiza de una vez para siempre, seguimiento quiere decir movimiento, acompañar al Señor que recorre los senderos. Como en la amistad, si el diálogo entre el Señor y el creyente no se renueva tenderá a anquilosarse antes o después;

· resulta poco evangélica la comparación entre la mayor o menor «dignidad» de las distintas llamadas, por el contrario, en la Iglesia suelen ser todas necesarias y complementarias;

· la radicalidad del seguimiento es un regalo del mismo Dios y no viene determinada por la «forma» que éste adopte sino por la capacidad de entrega, amor, eficacia, alegría y testimonio con la que el cristiano sea capaz de encarnarla.

Nuestra vocación es una oportunidad para vivir en plenitud y, como todo, tiene sus costes. Lo que pasa es que estos suelen percibirse hoy «amplificados», mientras que los costes de vivir según el modelo social dominante aparecen, por el contrario, relativamente ocultos (superficialidad, narcisismo, tensión, rivalidad, desencanto...).

La juventud es una etapa que puede estar teñida de idealismo. Por eso es importante situar la vocación en el terreno de la vida adulta. Ésta impone una crisis profunda a los deseos e ilusiones juveniles mediante una “cura de realidad" que tiene extraordinaria importancia para la vida de fe porque puede ser experimentada de dos maneras opuestas: como causa del abandono de la «utopía cristiana» o como «paso a la vida de la fe». Cuando esto sucede, pueden decir como los discípulos de Jesús: «Esto es imposible. ¿Quien podrá salvarse?» (Lc 18,26). El mismo Jesús responde: «Lo que es imposible para los hombres es posible para Dios» (Lc 18,27). Así, se descubre que vivir el Evangelio es una gracia de Dios.

Ahora bien, la opción global por Jesús, como hemos descrito, se realiza a través de ciertas opciones fundamentales. La transición a la adultez consiste, básicamente, en tomar estas decisiones.

B) realizar las opciones fundamentales desde el Evangelio.
Cuando el joven decide tomar la vida en sus manos, surgen una serie de preguntas que el cristiano intenta contestar a la luz de su fe. Son preguntas prácticas que requieren respuestas concretas y obligan a elegir. Desde el punto de vista pastoral, este proceso consiste en traducir los valores descubiertos y las actitudes desarrolladas en el catecumenado en opciones que permitan un servicio estable a la causa del Reino.

Podemos enumerar las preguntas a las que nos hemos referido:

* ¿Qué experiencia tengo yo de Dios? ¿Quién es Jesús para mí?

Ésta es, naturalmente, la cuestión fundamental. Si la conversión inicial al Señor no se ha producido, carece de sentido intentar orientar la vida como discípulos.

* ¿Qué rasgos tiene el estilo de vida al que Jesús me invita?

* ¿Desde qué estado de vida me siento llamado a seguir a Jesús?

* ¿Qué relación existe entre mi profesión y mi fe cristiana?

* ¿Qué servicio o ministerio quiero desempeñar en la Iglesia?

* ¿Cuál es mi tarea en la construcción del Reino? ¿A quiénes sirvo?

* ¿Con quiénes y dónde viviré estas opciones? ¿Cuál es mi comunidad ?

A este conjunto de respuestas que con modestia intentan integrarse vitalmente es a lo que hemos llamado descubrir la vocación.

La experiencia nos dice que muchas veces se pretenden vivir los valores del Evangelio desde decisiones tomadas al margen del mismo. El resultado suele consistir en una vivencia interior cargada de tensiones con la tentación de rebajar las exigencias de la fe para recuperar cierta tranquilidad psicológica. No se puede hacer compatible todo tipo de opciones en la vida de fe: «no se puede servir a dos señores».

Recordemos aquí las parábolas de Jesús cuando señalaba los principales obstáculos para entrar en el Reino: absolutizar el dinero (el joven rico no pudo desprenderse de sus bienes, Mt 19,16-25), el Propio valor (el fariseo que rezaba en el templo no necesitaba a Dios, Lc 18, 9-14), el trabajo y el matrimonio (no pudieron acudir al banquete los que tenían tierras, querían probar los bueyes o se acababan de casar, Lc 14,15-24). Éstas siguen siendo hoy, con sorprendente precisión, las causas que impiden la desembocadura cristiana de los jóvenes, que se sienten urgidos a dedicarse a «sus labores» en lugar de a «existir para los demás» como les propone el Maestro.

C) modo: aprender a discernir la voluntad del Padre en mi historia personal.
En la tradición de la Iglesia los cristianos tenemos que aprender a discernir los signos de los tiempos y el proyecto de Dios para nuestra historia personal y colectiva.

Aprender a discernir es desarrollar una habilidad que nos permitirá seguir a Jesús sin imitaciones ni dependencias. Se trata de desarrollar nuestra sensibilidad para descubrir en la realidad  diaria la presencia de Dios, y saberla mirar con los ojos y los sentimientos del mismo Jesús.

Raramente los grupos de jóvenes mayores se plantean la necesidad de llevar a efecto un discernimiento a partir de las experiencias realmente vividas por sus miembros v de forma comunitaria en un marco de riguroso respeto a la libertad personal.

Por eso, un buen discernimiento en el marco de la desembocadura debe partir de los individuos, tener un momento de iluminación comunitaria y concluir con la libre decisión de la persona. Debería tomar en consideración tanto las necesidades y urgencias de la realidad como el conjunto de circunstancias y personalidad de quienes buscan integrar su fe y su vida.

Podemos ofrecer cuatro criterios que de forma complementaria ayuden a elegir conforme al Evangelio considerando “nuestro barro”, pues no sólo somos «cabeza», sino también «corazón» y «tripas»:

1. Para elegir bien hace falta SABER. (conocimiento intelectual y experiencial).

2. Para elegir bien hace falta DISFRUTAR. La llamada de Jesús produce alegría y gozo.

3. Para elegir bien hace falta SENTIRSE CAPAZ. Es importante el conocimiento, formación, entrenamiento y potenciación de las propias cualidades.

4. Para elegir bien hace falta ARRIESGARSE. Al final es necesario confiar en la fuerza del Espíritu de Dios y asumir la cruz como el coste necesario del amor y el inevitable camino a la resurrección. Sin esperanza y utopía la vida cristiana no es posible, pero creemos que la última palabra la tiene Dios y éste quiere el triunfo de la vida.

Y aquí parece necesario volver a recordar la necesidad de testigos y profetas que encarnen el seguimiento de Jesús en formas atractivas, y puedan animar a los jóvenes a descubrir su propio camino. Tiene mayor capacidad de persuasión y estímulo un grupo de creyentes que vive con alegría el intento diario de ser fieles al Evangelio de Jesús que una acumulación de razonamientos basados en citas, textos y catequesis.

Naturalmente, en todo lo que se ha expuesto se está presuponiendo una búsqueda honrada de la voluntad de Dios nacida de la convicción de que ésta será una fuente de dicha profunda. Si la actitud con la que se afronta la elección es la de justificarse, la “tecnología de la adulteración evangélica" permitirá adaptar la llamada de Jesús a los propios gustos e intereses en la convicción de que siempre existirá «un versículo al que aferrarse en algún capitulo de algún evangelio».

D) necesidad de un buen acompañamiento
Si en las primeras etapas del itinerario el papel del agente de pastoral como animador, educador y testigo era esencial, en esta nueva fase su misión debe ser la de hacer posible la autonomización de las personas y el grupo, permitiendo que afloren la responsabilidad personal y otras capacidades de liderazgo existentes en el grupo. Con todo, lo aprendido por cada miembro del grupo y la experiencia del agente pastoral seguirán siendo de un valor extraordinario para cada joven.

Creemos que siguen haciendo mucha falta maestros espirituales con sabiduría de la vida, y resulta imprescindible que los jóvenes tengan quien les acompañe sin imposiciones. Sin algún tipo de acompañamiento, los grupos raramente llegan a estructurarse como verdaderas comunidades y los individuos experimentan serias dificultades para comprometerse.

Es evidente, que no pretendemos restaurar ninguna forma de dominio espiritual, sino evitar la completa orfandad de los jóvenes creyentes. 

Hemos de reconocer y lamentar que carecemos de agentes preparados para realizar con competencia esta labor. Para mejorar en alguna medida esta situación, en los materiales de formación (cuaderno de formación de agentes de pastoral nº 33) también se abordará un análisis del acompañamiento pastoral.

2.5.3. contenidos fundamentales en esta etapa
Hay que insistir en el hecho de que la inserción eclesial o desembocadura es un proceso tanto personal como grupal. Cada individuo tiene un ritmo de maduración personal que sólo casualmente coincidirá con el promedio de su grupo. Olvidar la situación de cada persona termina por deshacer el propio grupo ya que unos «no llegan» y se asfixian mientras otros «no ven ningún avance» y se queman.

Lo indicado hasta ahora no implica que el discernimiento personal no tenga que realizarse comunitariamente. Al revés, los hermanos han recibido el Espíritu y pueden enriquecer nuestra perspectiva evitando las actitudes frecuentes de autoengaño, complejo o falta de profundidad.

En los grupos que terminan el catecumenado existen básicamente dos alternativas: o bien estos jóvenes desean constituir una comunidad cristiana o bien las opciones de sus miembros son distintas y cada uno busca insertarse en alguna estructura eclesial ya existente. Lo importante será evitar que nadie quede solo o se vea obligado a apuntarse a algo que no le convence para evitarlo.

No existe ningún criterio cerrado para decir cuándo hablamos de un grupo y cuándo de comunidad. Es un proceso que no termina, pero no cabe decir ni que la comunidad es “inalcanzable”, a fuerza de idealizar, ni que «todo es comunidad» (al respecto nos remitimos al cuaderno nº 2).

Lo mas adecuado sería decir que comunidad se va siendo:

1. Cuando Jesús va dejando de ser uno entre otros valores e intereses para constituirse en el Señor de la vida de cada hermano.

2. Cuando se van compartiendo más aspectos de la vida v se orientan desde el Evangelio (fe, sentimientos, bienes, ideas, opciones).

3. Cuando van creciendo sentimientos de vocación, estabilidad, pertenencia, pluralidad, identidad v experiencia de la salvación de Dios.

4. Cuando se tiende a vivir la fe en todas sus dimensiones: oración, fraternidad, formación, compromiso y celebración.

La comunidad no se improvisa pero tampoco es una realidad inaccesible para la mayoría. Jesús dirigía su propuesta comunitaria a los pobres y sencillos no a los sabios o «expertos en dinámicas de grupos».

En conformidad con la problemática expuesta nos parece que la etapa de inserción eclesial tiene un contenido formativo específico. Ahora bien, al contrario que en la Iniciación Cristiana en esta nueva etapa serán los acontecimientos que vayan experimentando los miembros del grupo o éste en su conjunto, los que deberían marcar «la agenda formativa».

Con todo, parece razonable pensar que algunas cuestiones tendrán que ser estudiadas por la mayoría de los jóvenes. Por ejemplo:

* La cultura actual y sus retos para la vida de fe.

* Experiencia de Dios

* La afectividad: pareja, familia, sexualidad.

* Trabajo, profesión y vocación.

* Análisis de la realidad

* El compromiso sociopolítico.

* La participación en la Iglesia: servicios ministerios.

* La iniciación a la comunidad cristiana.

* Las opciones radicales.

* El discernimiento creyente.

* Nuestro ministerio en la Iglesia

* El acompañamiento pastoral.

2.5.4. modo de proceder

Ya ha tenido lugar el catecumenado y, en consecuencia, no tiene razón de ser continuar con una metodología semejante: estamos hablando de jóvenes que ya han terminado la iniciación. La formación debe ser permanente, debe continuar, pero el método es diferente.

Esto significa que si se han cumplido los criterios previstos para la confirmación, los jóvenes pasan a formar parte de lleno de la comunidad cristiana. Pero para que este paso se realice adecuadamente, partiendo de la realidad actual en la que el discernimiento en la etapa de catecumenado respecto a la opción por la comunidad es bastante deficiente, pensamos que en la mayor parte de nuestros centros aún es preciso una “etapa de discernimiento”, con una duración limitada, que favorezca esta opción personal por la comunidad y en la que el conocimiento de las diferentes posibilidades, la profundización en el proyecto personal en la dirección de ser un proyecto de vida, la revisión comunitaria de las opciones cristianas de fondo y el acompañamiento personal, sean los referentes principales. Al respecto hay materiales y metodología previstos.

Al margen de esta consideración, pensamos en dos momentos diferentes para acompañar esta inserción eclesial:

· una fase de comunidad incipiente o “precomunidad” cuyo objetivo sería:

1. acompañar inicialmente la vida de comunidad cristiana (esto supone un acompañante del grupo que desde su experiencia les ayuda, dando algunas pautas, estando como ojo crítico, a formular el proyecto comunitario y a caminar en los primeros pasos)

2. acompañar el discernimiento vocacional personal y comunitario de inserción adulta en la Iglesia y en la sociedad (a través de una formación adecuada como grupo, según lo indicado más arriba, mediaciones diocesanas o institucionales en general y un acompañamiento personal garantizado)

· una fase final de comunidad: inserción y arranque de una comunidad juvenil ya definida o inserción en otra comunidad adulta (calasancia, parroquial, de un movimiento o de otra institución eclesial) desde una opción personal; esto supone que en la fase anterior ha tenido lugar un previo conocimiento de las diferentes opciones de vida comunitaria, de las propias posibilidades y la propia vocación y un acompañamiento personal, apoyado con la formación y discernimiento en comunidad.

Es importante que se profundice en la dimensión del compromiso, personal y comunitariamente. Ayudan a ello no sólo las comisiones, sino experiencias más intensas como campos de trabajo, mes de verano en instituciones que atienden a discapacitados o a zonas o grupos marginales, o experiencia en el tercer mundo.

Los materiales para trabajar en esta etapa dependen de las necesidades del grupo o comunidad. Existe un dossier completo preparado por el colectivo de comunidades cristianas «Encomún», de Madrid, que incluye los siguientes temas:

· La desembocadura en la Pastoral de Juventud

· Haciendo comunidad

· Fe y cultura

· La fraternidad: otro modelo de relación

· Introducción al compromiso sociopolítico de los cristianos

· Los laicos en la Iglesia y en el mundo

· La vivencia cristiana del trabajo

· Afectividad y seguimiento de Jesús
También hay una carpeta con temas nucleares de fe a modo de catequesis para jóvenes (para "asignaturas pendientes"): Iniciación cristiana de jóvenes, de Secundino Movilla.

Están las carpetas de Fe y Personalización, de Javier Garrido y su equipo.

Respecto a la comunidad cristiana, en el cuaderno nº 2 de formación de agentes de pastoral aparece suficiente bibliografía.

Finalmente, por parte de los escolapios, tenemos los materiales elaborados por Itaka, de Bilbao y los cuadernos de formación de agentes de pastoral de nuestra demarcación que abordan algunos de los temas centrales de esta etapa y aportan bibliografía.
Por lo expuesto hasta este momento, deducimos que esta etapa culmina cuando cada uno encuentra su lugar en la Iglesia, en cuanto a su vocación personal y en cuanto a la comunidad en que se inserta, teniendo muy presente que la opción por la comunidad es una opción vocacional: quien así lo descubre sabrá encontrar o colaborar en la formación de comunidades allá donde la vida pueda llevarle.

En las Escuelas Pías no podemos marcar un lugar único: nuestra misión -en palabras de Calasanz- es que los jóvenes «se integren con más madurez y eficacia en su (de la Iglesia) múltiple manera de vivir y de obrar».

Por eso, siempre que se dé un discernimiento serio de cada caso, según lo apuntado antes, resultan válidas formas de integración como:

·  que cada uno se sitúe en comunidades cristianas diferentes (ligadas a parroquias, instituciones religiosas, movimientos, barrios...)

·  que la comunidad juvenil en pleno o en parte se inserte en una parroquia o comunidad ya existente

·  que la comunidad juvenil pase a ser una comunidad adulta en una parroquia o barrio o institución diferente de las Escuelas Pías

·  que la comunidad juvenil se inserte como tal o sus miembros en particular (por ejemplo a través de comunidades calasancias preexistentes), en la comunidad cristiana del centro de las Escuelas Pías, porque comparten su misión y carisma educativo evangelizador.

En este último caso pasarían a formar (parte de) una comunidad calasancia y podrían buscar el modo de relación con la Institución de las Escuelas Pías (colaboradores, asociados, insertos jurídicamente...). Al respecto nos remitimos al documento del XLIV Capítulo General titulado El laicado en las Escuelas Pías.

2.5.5. comunidad (juvenil)

Antes de terminar esta sección queremos decir algo, de modo casi esquemático, sobre estas comunidades hacia las que apuntamos, dando por hecho lo ya escrito en el cuaderno de formación que se refiere al tema (nº2: La comunidad cristiana).

En las pequeñas comunidades que surjan, se vivirán de una u otra manera las siguientes dimensiones: oración personal y comunitaria, celebración, formación, compromiso y comunión. 

· La oración tiene cabida al comienzo de cada encuentro, pero es bueno señalar un encuentro dedicado íntegramente a la oración comunitaria, bien preparado, cada cierto tiempo (al menos mensual) con un tiempo de escucha de la Palabra; sabiendo que no suple la oración personal diaria. Un retiro anual de varios días y retiros trimestrales de un día o media jornada ayudan a reforzar el encuentro con Dios, Padre, y la fraternidad.
· Al respecto de la formación, hemos señalado algunas fuentes, ahora subrayamos que la formación no termina y el grupo deberá discernir cuál es la que necesita en cada momento: puede ser teológica, pero también carismática, psicológica, pastoral, social...

· El compromiso o servicio según la misión eclesial de anuncio del Reino será frecuentemente calasancio -si así se define el grupo- dirigiéndose sobre todo a niños, a los más necesitados y buscando la evangelización. Sin embargo, no todas las comunidades se identificarán con el ministerio calasancio: cada comunidad deberá discernir cuál es su misión concreta o, en su caso, acoger y valorar una cierta pluralidad de acciones o compromisos en sus miembros.

· Finalmente, la comunión incluye aspectos como compartir vida (situaciones personales, experiencias), compartir bienes, discernimiento de situaciones problemáticas, discernimiento de la misión, corrección fraterna, revisión de la comunidad en todos estos aspectos y del proyecto comunitario, discernimiento y revisión de los ministerios...

Esto supone definir un proyecto comunitario en el que figuren todas estas dimensiones y cómo van a ser vividas: horario de las reuniones, distribución de las mismas (oración, formación, comunión...), los criterios de pertenencia a la comunidad (mínimos imprescindibles e indiscutibles que debe tener cada miembro, tiempo compartido exigible a todos), la identidad de la comunidad (ideales que persigue, misión, estilo, lazos de fraternidad, su modo de inserción en la Iglesia), los ministerios (funciones y responsabilidades) necesarios para la comunidad y quiénes los ejercen, las fechas principales y las revisiones del proyecto. Es una estructura mínima, pero necesaria: según sea el grupo puede desarrollarse en mayor o menor medida, lo que importa es que se adapte a sus necesidades.

Las comunidades han de estar abiertas a presencias temporales y a nuevos miembros (que terminan la etapa correspondiente o parejas o amigos de algunos miembros actuales, etc.), pero discerniendo, en el caso de querer una incorporación plena a la comunidad, las motivaciones y el modo de hacerlo. Cuando alguien se incorpora nuevo a una comunidad ya existente, necesita de un acompañamiento adecuado que le ayude a comprender mejor el camino realizado por la comunidad, su identidad, su estilo... a dar los pasos personales que hiciera falta y a superar las dificultades que surgen habitualmente (de orden intelectual, como la no comprensión de algunas actividades o del lenguaje; de orden afectivo, como sentirse alejado a un grupo muy hecho; de adecuación al proyecto de la comunidad: horarios, compromiso concreto, etc.); para este acompañamiento es conveniente que la comunidad elija un "padrino" que ayude a crear lazos, ejerza de puente activo entre el nuevo miembro y la comunidad, detecte las dificultades y busque el modo de superarlas (ayudando a la persona o exponiéndolo en la comunidad).

En todo caso, cada comunidad tendrá sus particularidades y el camino lo iremos haciendo, con mínimos imprescindibles claros pero sin encorsetamientos. En este caminar es bueno que comunidades semejantes tengan encuentros entre sí, para intercambiar experiencias, reflexionar y orar juntos, animarse. Así están surgiendo encuentros entre comunidades juveniles en el área de Madrid ¿dará lugar a algún tipo de coordinación? No lo sabemos, ni lo podemos adelantar: queremos dejar soplar al Espíritu y estar atentos a su voz.

Por otra parte, las comunidades juveniles que se sientan vinculadas al carisma calasancio, tendrán relación no sólo con las comunidades presentes en su centro, sino también con las demás comunidades y grupos calasancios, con los que compartirán algunas características y encuentros.
